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MARGINADOS
DEL PARAÍSO

Leo por enésima vez, ahora por la
muerte de un conductor en Sevilla
a manos del padre de la niña a la
que atropelló, lo del delito origina-
do en la marginación social. Días
más tarde, un guardia de seguri-
dad acababa con dos compañeros
antes de suicidarse, y se mataba an-
teayer un hombre en Austria tras
decidir que le acompañasen sus
cuatro hijas en el último viaje. En
el colofón, alguien pidió que no se
tachase de venganza gitana el cri-
men sevillano. Para analizar estos
temas, sólo nos está permitido ma-
nejar clichés de la modernidad, so-
bre todo el que nos vende que los
crímenes truculentos esconden ex-
clusión social. Eso sí, dicha margi-
nación la han fabricado, en este ca-
so sin justificación que los ampare,
todos los demás. No cabe, salvo en
los marginadores, recurrir para ex-
plicar tales actos a pecados viejos
como el mundo (ira, envidia, avari-
cia, soberbia), que no conocen de
clases o de arropamiento social
que valga, y suelen provocar sonro-
jo en el recuerdo de la caída.

¿Qué sería de psicólogos sociales
y sociólogos si no pudieran hacer
ley del socorrido donde hay ruina to-
do es mohína? El límite del cliché
son los actos que hemos decidido
injustificables: blanqueo de capita-
les, delitos ecológicos, tráficos ilíci-
tos, pederastia, violencia domésti-
ca no nos merecen la comprensión
de sus autores. Pero siempre nos
quedará el terrorismo global para
poder decir que es un problema de
pobreza el que compele a ciertos
individuos a hacerse estallar en
medio del tumulto. Todo menos
pensar que pueda ser uno mismo
el que se expulse del paraíso.H
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El PP invoca la sagrada unidad de la patria para volver al poder, pero España le importa una higa

ANTES DE MÍ, EL DILUVIO
El billeteEl artículo del día

GRUPO ZETA: Fundador: ANTONIO ASENSIO PIZARRO. Presidente: Francisco Matosas. Vicepresidente Ejecutivo: Antonio Asensio Mosbah. Consejeros: J. Mª Casanovas, Serafín Roldán y Jesús Castillo. Secretario: J. R. Franco. Vicesecretario: E. Valverde. Consejero Dtor. General: J. Castillo. Dtor. Editorial y de Comunicación: M. Á.
Liso. Comité Editorial: J. Mª Casanovas, A. Franco, M. Á. Liso, J. Maraña, J. Oneto y J. Rivasés. Dtor. general de Prensa: Román de Vicente. Dtor. general de Servicios Corporativos: Conrado Carnal. Dtor. general de Revistas: Alfredo Castro. Dtor. general de Distribución: V. Leal. Dtor. general de Libros: Juan Pascual. Dtor. de control: J.
Martínez. EDICIONES PRIMERA PLANA: Directores: J. G. Miquel (comunicación), M. Moya (producción), M. Fañanás (r. externas), D. Segura (promociones), C. Mateu (sistemas), P. Vidal (compras), J. Sicart (administración), X. Badia (control gestión), J. L. Busquets (tesorería), D. Casanovas (recursos humanos), C. Moreno (admón. redacción).
Ediciones Primera Plana S.A. Consell de Cent, 425-427, 08009 Barcelona. T: 93 265 53 53. Fax: 93 484 65 12/13. Delegación en Madrid: O’Donnell, 12, 28009 Madrid. T: 91 586 97 00. Fax: 91 586 97 29/30. Impresión: Gráficas de Prensa Diaria. Dtor. gerente: E. Ripollès. Directores: L. Miranda (técnico y producción). Distribución:
Logística de Medios Catalunya S.L. Bailèn, 84, 2ª planta. 08009. Barcelona. T: 93 484 66 00. Fax: 93 484 66 35. Publicidad: Zeta Gestión de Medios. Dtor. gerente: P. San José. Directores comerciales: S. Germán (Catalunya), Á. Manso (Madrid). Consell de Cent, 400. T: 93 265 53 53. Clasificados: T: 93 265 53 53. Fax: 93 246 54 51.

La utilización sin escrúpulos
de las palabras del general
Mena es toda una amenaza

Familia tipo Horacio Altuna
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SILVIA ALCOBA

C
orría el año 1868, poco
antes de que Isabel II
tuviera que marchar al
destierro. Una muy im-
portante crisis institu-

cional culminaría en septiembre
con la revolución liberal burguesa
llamada la Gloriosa, de algún modo
precursora de la Primera República.
Este escenario de fin de reinado for-
ma parte del núcleo argumental de
La Corte de los Milagros, de Ramón
del Valle Inclán, publicada en 1927,
por cierto a cuatro años vista de la
proc lamación de la Segunda
República.

La derecha ultramontana, enton-
ces gobernante, trataba de defender-
se –según narra Valle Inclán– acu-
sando «a los conspiradores de sacrifi-
car la sagrada unidad de la patria es-
pañola». Lo mismo, pues, o muy si-
milar, a lo que de una forma u otra
siguen reiterando casi un siglo y me-
dio después los sucesores de aquella
derecha. La unidad de la patria, con-
vertida casi siempre en coartada pa-
ra abortar cualquier proyecto: en la
actualidad el de la España plural.

A partir de la victoria en las urnas
de José Luis Rodríguez Zapatero,
no hace siquiera dos años, asistimos
a un penoso déjà vu, protagonizado
de nuevo por los conservadores, in-
capaces de asumir, aun desde la dis-
crepancia, apenas ninguna de las re-
formas propuestas por el Gobierno y
sus diversos aliados. El bloque refor-
mista –analizado con criterios más
sociológicos que partidistas– incluye
un centroizquierda muy amplio,
que rebasa los 13 millones de votos,
aunque no esté exento de obvias
contradicciones. Pero los conserva-
dores –con el PP de mascarón de

proa y una poderosa trama mediáti-
ca ejerciendo de agitadora–, no sólo
no asumen las reformas, sino que
las combaten cual la peste.

Su oposición incurre en una per-
niciosa deriva: culpar a los reformis-
tas de todos los males habidos y por
haber, entre los cuales sobresale
según ellos –con nítida fuerza y co-
mo postrer objetivo– el de la ruptu-
ra de España a raíz del Estatut. El
aluvión de desastres que los portavo-
ces de la derecha anuncian cada día
–con perseverancia digna de mejor
causa– resulta estremecedor. En oca-
siones, logran aproximarse a la me-
ta perseguida. No faltan ciudadanos
de buena fe, tendentes a la pusilani-
midad, que se repliegan asustados
ante el riesgo de estremecedoras
tempestades.

Encuestas recientes han detecta-
do este fenómeno, que perjudica
lógicamente al Gobierno. El clima
apocalíptico que alienta la derecha
es perceptible. Lo ha aplicado –apar-
te del Estatut– a la legalización de
los matrimonios entre homosexua-
les, que iba a significar el fin de la fa-
milia; a los papeles de Salamanca,
otra muestra del expolio tradicional
de los catalanes; a la vía de diálogo
con ETA, en condiciones honorables,
que contó con mayoritario respaldo
en el Congreso, y por el que se acusó
a Zapatero incluso de traicionar a
las víctimas, y a la LOE, punto de no
retorno para el ocaso de la civiliza-
ción cristianooccidental.

NADA DE ESTO, aun
siendo grave, puede compararse con
la utilización política que el PP está
haciendo estos días –sin escrúpulos
y sin el menor sentido de Estado– de
las palabras pronunciadas en nom-
bre del Rey, y en un marco oficial y
solemne, por el teniente general
José Mena Aguado. El diagnóstico
del periódico londinense Financial
Times resulta demoledor para Maria-
no Rajoy y sus colaboradores: «Por

desgracia, el PP, que aún no acepta
su salida del poder tras los atentados
de Madrid, cree que el general Mena
tiene razón. Eso puede representar
una amenaza mayor a la unidad de
España que las ambiciones autonó-
micas de Catalunya».

Rajoy tuvo una oportunidad ex-
traordinaria el 6 de enero a media
tarde. Sólo hubiera tenido que com-
parecer ante la opinión pública y de-
clarar más o menos lo siguiente: «To-
dos los españoles conocen nuestra
profunda oposición al Estatut. Pero
en estos momentos es mi deber co-
mo jefe de la oposición cerrar filas
con el Gobierno legítimo que presi-
de el señor Zapatero. No es misión
de un alto mando militar entrome-
terse en la política y, menos aún, en
un tema tan delicado como el que
nos ocupa. Aunque el general Mena

no quisiera promover una inter-
vención del Ejército, no hay que
dejar el más mínimo resquicio a la
duda entrando a considerar siquie-
ra los argumentos empleados por
el mencionado general».

PERO RAJOY NO hizo
eso. Su portavoz, Gabriel Elorriaga,
tampoco lo hizo. Elorriaga se mos-
tró comprensivo, indulgente y has-
ta cómplice con el general Mena.
Alentó a la ciudadanía a compartir
los puntos de vista expuestos por
él. Y traspasó la culpa de la situa-
ción al Gobierno. Se olvidó, sin em-
bargo, en su análisis de algunos da-
tos sustantivos.

Más allá de los errores que ha-
yan podido cometer Zapatero
–desde la gestación inicial del Esta-
tut hasta hoy– y los errores de los
partidos catalanes, la principal res-
ponsabilidad en este asunto corres-
ponde sin duda al PP. Durante de-
masiado tiempo ha estado atizan-
do el fuego de las pasiones clara-
mente anticatalanas. Como si Cata-
lunya no formara parte de España;
como si el Estatut no fuera, en el
fondo, un nuevo compromiso de
vinculación con España o como si
el catalán no fuera –además de la
lengua propia de Catalunya– una
lengua también española.

En Madame Bovary, de Gustave
Flaubert, un político de mediados
del siglo XIX manifiesta: «Las tor-
mentas políticas son todavía más
temibles que las que provienen de
la atmósfera». Especializada en pro-
vocar tormentas, la derecha es-
pañola continúa por la senda del
cuanto peor, mejor. Perdieron en
las urnas, continúan sin asumir la
derrota, y quieren recuperar el po-
der remedando a Luis XV: «Antes
de mí, el diluvio». España –la Es-
paña donde podamos caber to-
dos–, en verdad, en verdad, les im-
porta una higa.H
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